
NOTAS DE VIAJE POR EL PAIS ARAUCANO 

Por H0RAOIO ZAPATER 

El 10 de febrero de 1954 partí de Santiago de Ohile con 
destino a Temuco, ciudad situada al sur del )'ÍO Bío - Bío, 
en la provil'lda de Cautín, con el i in tle recoger en este centro 
indígena aÍgunos datos acerca de la vida y costumbres de 
Jos inclio,;; ,WaJ}uches. Mi labor fué facilitada por la valiosa 
información que me proporctonaron el señoi· Martín Alollqueo, 
ex - Presidente de la Unión Araucana, y el Reverendo· Padre 
Policarpo de . la \Misión Capuc.hina de Boroa, para ambos mi 
si11cero agradecin:\iento . 

.Me interesó- el1 este viaje recorrer las regiones que 
fueron teatro de los últimos encuentres bélit os ele las parciali­
dades araucanas ·con el ej€rcito chile1)0. Nombres llenos de 
Historia: Temuco, Impe,'ial, Almagro. En la prime.rn de estas 
dudades. en el Cerro füelc), que cJornina a Tern.uco, se h alla 
una placa que rem·emora el Jugar, ba,jo la sombra de un ál·bol, 
don:d.e ~e reunieron los caciques araucanos para planear el 
ataque al fuerte que defendía la ciudad. E;ste ataque 'frncas6 
por la deserción de un cacique y los Al·a~,can.os de Temuco 
di ezrnadc.s por el fuego enemigo tuvieron que replegarse. 

Imperial y Almagro tambi~n iuer◊n escenario de los 
últimos combates Jíbrados pox, un pueblo orgulloso que $e ne­
gaba a reco.nocel' una autoridad que trasce11diera s u propia 
voluntad; \)ero batidos y cercados, en 1881, por las fuerzas 
de) Coronel Urrutia tuvieron que someterse. 

¿ Estos Araucanos de hoy son los mismos que los del 
pasado? ¿ Mantienen su prístina pureza o se han mezclarlo con 
otras gentes? Los que han perm,anec;do en regiones qtre han 
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tenido menor contacto con el blanco conservan con más pu. 
reza las caracte1isticas del tipo 1·acial .Alndido. Su talla es 
baja, su complexión robusta, el color de su piel moreno oliva, 
su cabello, como el de todos los indios, es negro y liso, asi, 
mismo es obscuro el color de sus ojos, y la forma de la cabeza 
y de la cara se caracterizan por la redondez. Estas peculia­
ridades físicas del tipo racial Anctido se señalan más débil­
menté a medida que nos alejamos de Temuco hacia la costa. 
En Almagro y Boroa se observan indígenas de talla más alta 
y de pigmentación más clara y hasta se encuentran indh•iduos 
de ca.bello rubio y de ojos azules, signos evidentes de mestizaje. 
En Boroa narran las gentes del lugar que en el siglo pasado 
naufragó nn barco holandés, en Puerto Saavedra, y que las 
mujeres que alcanzaron a sa!van,e, aisladas de la ciYi!ización, 
hicieron vida en común con los A1·a.ucan-0s. Otra explicación 
de este mestizaje la hallariamos el que por ser Imperial y Al­
ma.gro zonas especialmente castigltdas por la guerra durante 
siglos la fusión de ambas razas se tiene que haber producido 
en alta ese.ala, 

Los A-rav,ca,w)f$ eran ya en tiempos de la conquista 
española un pueblo agricultor, que completaban su dieta ali­
menticia con la caza y la pesca. Por su contacto con el l>lanco 
la ganaderia alcanzó en los siglos posteriores un Jugar im­
portante. En la actualidad han vuelto a la agricu~tura, pues 
ya no poseen los ili(JJJ).ttches, como sus mayores, campos sufi­
cientemente exwnsos como para alimentar su ganado. El 
consideráble aumento de la po)>laci6n indígena en los últimos 
setenta ai\os. al mejorar el estado sanitario y al terminarse 
la guerra con el bla.nco,, dió origen a la divi11ión de las tierras 
paternas entre numerosos lierederos. 

Después ele la pacificación el gobierno chileno dispuso 
el reparto de enormes e..xtensiones de tierras sureñas entre 
los ,',f apu.ches. Pero aconteció que estas generosas disposiciones 
no se cumplieron totalmente. Se concedió a los indios parcelas 
menores que las dispuestas y las que restaban se remataron y 
fueron compradas por los ",pione:rs" de estas regiones a pre­
cios ínfimos. Así se fueron formando los latifundios. Dado 
que, en ese entonces, la peste, y la colera diezmaban al aborigen 
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se llegó a creer en su próxima extinción y que nunca se plan­
tearla para ellos el problema de la falta de tierras. Pero 
aconteció justamente lo centrario. La población indlgena en 
lugar de tender a extinguirse aumentó considerablemente. Las 
tierras se subdividieron, y, en Ja. actualidad, se presenta para 
el indígena el problema del minifundio. 

En una E n c u e s ta realizada en 1'958, en Padre 
Las .Casas, por una Asistente Social, con cuarenta familias 
de cuales 18 son 1',,fapuckes y las restantes chilenas, pero de 
un nivel social y económico similar, se observa que cada fami­
lia cuenta con seis hectáreas y media de tierra por término 
medio, lo que significa una entrada anual de $ 2.680,66. El 
capital medio de estas familias, traducido en animales e ins­
trumentos de labranza, es de $ 12.000,-. Como se desprende 
de estas cifras las condiciones económicas de los A1·a11canos 
son precarias. Para la próxima generación esta situación se 
tornará más intolerable todavía, dada su crecida natalidad. 

Los propios indígenas agrupados en dos grandes entida,. 
des la "Unión Araucana" y la "Cooperativa Araucana" buscan 
dar solución al problema de la tierra. 

En una Asamblea de la Unión Araucana realizada en 
Boroa, en febrero ,de :1954, y a la que tu,,e oportunidad de 
asistir se plant.eó la necesidad de que el Congreso dictara una. 
nueva ley que tu,iese en cuenta la situación actual del indio . 
.Recordemos que los Mapuches no tienen titulo de propiedad 
sobre sus tien-as. Estas fueron concedidas después de la Pacifi­
cación•, a título de merced, para que el aborigen gozase del 
usufructo de ellas, sin tener que pagar contribución. 

La Unión Araucana desea terminar con este estado 
de cosas. que sil haga la subdivisión de las tierras, que el in­
cllgena posea su título de propiedad, aunque tenga que pagar 
impuestos, pero ,;¡11e a h\ vez goce de un crédito garantizado 
por un bien raíz. 

El Amucano ha comprendido que sin crédito no puede 
evolucionar. Necesita de este recurso económico para comprar 
aní:males, instrumentos de labranza, y abonos con que ferti­
lizar sus tienas. Además preten~o algo más. Esto sería, 
que por la Ley de Colonización, de la misma manera que a los 
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inmJgrantes europeos, se le concedan nuevas tie,rras las que 
podreán ser amortizadas en un plazo de treinta a ños. Desean, 
por consiguiente, q,ue se les abra el camino pa.ra la ev:olución 
económica de ellos y de sus hijos. 

;Eloy día el Juzgado de tndfos, sito en Temuco, se ve 
nbrumado poi: los COlltínuos pleitos con que los ]J;l<tp.1,ches se 
disputan las escasa;; tierras que ocupan. Esto e-s en sí mismo 
otro údor que per.iudica la. economía del A.raucano. 

Una iniciafü,a que ha atcanzad◊ éxito han sido' las coo­
perativas de consumo. El Iv[ wp:¡,whe ha. comprobado práctica­
mente que es buena inversión el comprar acciones de estas 
eooperatr1,as. Se ha;n ú1tel·esado par-ticular mente en ello y hoy 
en día e~tán en vista de organizar cooperativas de producción. 

Los A n,1,canos han adquirido actualmente ,plena nocfon 
de los va\01,e¡; económicos que · r ig"n en nuestra civilización. 
No son fácilmente engañados, c~-mo ocU1-ría en otro t iempo, 
a,cen:'a <lel valoi· de las cosas. Por las caHes de Temuco 1$e 

ob~erva a las muJeres indíge~•as regatean-do con los vendedores 
de tiendas o ambulantes el precio de los objetos que de!lean. 
comprar. 

Las mu.iere.s hacen la venta de s us productos agrícolas 
en Ir, ciudad. Se las ve por las calles <le· pie en ~us pe(lueñc,s 
y lentos carros arrastrados por bu.eyes, ofreciendo a voz de 
cuello sug mercaderías. Otras veces se las divisa caminando 
ct\n su •canasto debajo cJel bra~o, cumpliendo el mí,smo fin. 

La vivlenda araucana, la típica. "ruca'' descii ta por 
los cronistas ha per~istido, en su esencia, a tr¡:,i,és de los 5Jg-lcs. 
Todavfa conserva vigencia el relato del hístol'it1do,· <:oionfal, 
Padre Rosales, cuando explica que " los ranchos de los indios 
son cubiertos con paja, de que tienen variedad, porque unos 
las cubren eon jun quillos, otro$ con ca.n-i.zo, y otrJs con corta• 
cte1·a, según sea la clase que se encuentra en la, loealidad. 
La armazón es de unas varas largas, clavadas en el s~elo, ya 
én redondo, ya en cuadro, las cuáles, juntas arriba, y entrete­
jiendo varillas delgadas a los ladó" y cuhri/:ndola con :J)aja, 
haciendo e:;calerillas ele una paja sobre · otra, queda heoha la 
casa, siendo co,stumbre ascn,tadll. que ésta se ha de hacer en 

, !res t iempos y tres veces, y ca.da vez ha de hacer el dueñ-o 
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una fiesta en que han de beber, comer y bailar tres o cuatro 
díM. La una fiesta ha de ser al clava\' las varas en el suelo, 
la otra 111 em'"llrillar alrededor, y la última al cubrirla de 
paja" ('). Hoy dia lo único que ha variado es la :forma de la 
"ruca•·. Los Mam1chPs ban perdido el hábito de construir en 
"redondo" o en, "cuadro", como nos hablara el Padre Rosales y 
han adoptarlo lR forma rectangular de sus vecinos blanc-os. 

Las rucas presentan entre si algunRs difel:encias. Di­
rigiéndose desde Temuco hacia la costa se obse~·va que toaa la 
armazón de la vivienda ge halla :-ecubíerta de paja, en cambio, 
marchando en sentido contrario, desde Temuco a la Cordillera, 
la paja solamente recubre el· techo y quedit al descubierto los 
tablones de madera que forman sus paredes. 

La ruca carece de ventanas l' tiene genexalmente dos 
puertas. Está hecha sin utilizar claves y su piso es de tierra. 
En el centro de la ruca se enciende fuego parn preparar ali­
mentos. El techo 1misenta una aber tura para dar salida al 
llumo. Las habitaciones están constituülas por simples separa­
ciones hechas con tablones de madera. :K'o todas las rncas sir­
ven ae vivienda. Las fantilias que gozan de una posición eco­
nómica más holgada In ut ilizan como granero y viven en una 
casa adiciot,al. 

Es costumbre que sus animales domésticos, perros, gatos, 
gallinas, se guarezcan en su interior. Entre 11us objetos de uso 
diario se obser van que algunos son de fabricación indígena, 
y que otros han sido adquiridos en el comercio. 

En lo que se refiere a la elaboración cJe cestos, el in­
dígena carece actualmente de materia prima para su confec­
ción. Le es muy dificil conseguir colih·ue o voqui, dada la 
inacional e:q>lofación forestal que se ha llevado a cabo en la 
región, de manera .que ha tenido que recurrí\' a comprar ca,. 
llastos en la ciudad. 

Es conocido que 1a mujer es siempre más conservadora. 
de las viejas costumbres ,que el hombre. Esto se ve bien 1)a­
teute en la manera de -,estir del Map-uche. 

(l) ROSALES D., H·i•t<>ria General del Roy,to ti• vhiJ,, t. J. págs. 
!49 y 150; Valpsraís:> 18'77. 
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El hombre actualmente usa largos ponchos de colores 
grisáceos o amarillentos que contraatan con los v¡vos colores 
<ie la pequeña manta del huaso. Otros visten las mismas pren­
das del blanco. Es muy común entre ellos el sombrero de paja. 
En cambio, su prenda tipiCJl, el chiripá,, ha caldo en desuso. 

La mujer utiliza todavía su clásica ,vestimenta. Cubren 
sus espaldas y sus 4'1ombros con neg-ros chaniales (mantas de 
lana) ajustadas al pecho con punzones de plata· o con tupus 
que recuerdan a lo¡¡ que usaban los antiguos Diagv.itM argen­
t inos. Debajo de la manta el traje diario de c.i.lle. Generalmente 
caminan descalz11s y recorren grandes distancias sin mani­
festar fatiga. Su peinado es bien -caracteristico y de evident.i 
influencia peruana. La raya en el medio t dos lar.¡ra~ tre1,zas 
que caen por la espalda y alcanzan a la cintura les clan una 
f;sonolll1a inconfundible. 

Al pasar a su lado se escucha el argentino sonido del 
prendedor de plata que cubre su pecho. La t1·a,pelacucha como 
lo denominan en su idioma. En este adorno se apreeia la placa 
superior en forma de ave estilizada, las cadenas, y la 'J)la_oo 
inferior semicircular de la qu.e penden numerosos discos. 

La cabeza la cubren fré~ue11temente con un .pañuelo 
de vivos colores. Aunque m.enos común que el prendedor la 
mujer Mapuche lleva a veces ceñida en la cabeza un adorno 
de plata formado por una cadena plana de la cual cuelga,1 

-discos. Lo llaman las "medallas". Pe1·0 el ado1·no más común 
es el chahv.ay o pendientes de .plata con que decoran sus orejas. 

Todos estos adornos tienen un origen colonial. Las viejas 
crónicas relatan como acostum):>rab.an los A-ra,ucanos, en sus 
incursiones por los pueblos de espafioles, robar eálices de 
plata de las iglesias para confeccionar con ellos sus adornos . 

Hoy -día la familia arau.cana está bajo la influencia 
católica. La poligamia y el NeguiUa,1vtún o matrimonio por 
compra s(1lamente lo practican algunos grupos indígenas de 
la Oordíllera, conservadores de la cultura tradicional. Esta 
gente de mentalidad apegada al pasado mira con desconfianza 
a sus propios compatriotas que han adoptado las co.stumb10es de 
los extranjeros, de los huincas, como ellos los denominan. Esta 
antipatia eatá algunas veces justificada, pues hay indígenas 
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chilenizados que han sido los pr imeros eXP,oliadores de su raza. 
Pese a estos pequeilos grupos la mayor!a de los Araucanos son 
monógamos y se casan por Jibi:e elección de los con trayentes. 
A los dte-1; y ocho años, señala Claude Joseph. "el joven mapuche 
prepara su enlace. Se dirige a la r uca donde vive la niña sin 
re,•elar a nadie el motivo de su visita. Habla con los padres, 
de los asuntos que constituye1i el tema habitual de cor.versaeión 
entre los indígenas y se retira para volver en una fecha pró­
xima. Entonces procura tener una entrevista a sola,; con la 
niña cuando alguna ocupación la ,ile.ia de la ruca. Sin mayor 
preámbulo le µregu nta ¿cuándo nos casamos? Si tú quieres 
bueno, y si no, no nos casamos. Enseguida le ofrece como 
regalo un ¡,vfü1elo de co!cr, un par de chah-u.arJ, alguna prenda 
vistosa o una pequeña suma de dinero. Desde luego la joven 
se 1·esiste, p~ro si los regalos y el pretendiente le gu~ta:i Je 
dice que ,·ue!Ya tal dia para que le dé la respuesta . Durante 
esta mte,\"a entrevista ella le regala también algo, le da sn 
consentimiento y cambian anillos. Secretamente acuen!a n el 
lugar, dfa y hora en que han de reunirse para el cai!amieiri;I>. 
El día fijado la uovia bien ata,iada aband<>na clande.;lin11-
mente la casii de sus padres y llega al lug::r señala<lo. El no­
, io parte tambiéli a juntarse con ella sin informar a los suyos 
aterca de su salida. Suelen aprovechar la noche para fugarse. 
Ambos acuden a la cita a la hora señalada:- Muy entrada la 
noche regresa el joven con s u novia a la ruca de sus padres 
y les dice "yo me roM o me encontré esta niña y la he tra!do". 
Los padres entienden lo que quiern decir. Le destinan una parte 
de la ruca donde puede ,<ivir tranquilamente con su espoo..a 
y envfan a un mensajero a los parientes de la novia con este 
recado "La hija de Udes. está en la r uca de fulano. S,2 en,. 
cuentra muy bien". Pocos días después el novio acostumbra 
dar a su suegro eincuentli. o cien pesos y uno o varios an!. 
males que suelen servir para una gran comida" ('). A esta 
forma de matrimonio ~e le de.~igna con el vocablo ai:aucano 
de l( w,·eyeum.. 

(2) CIAt.rOE JOS&PJJ, Costumt.bres a.ra1ccanaa. En: REVtsrA Uh"l.Vl?R-

SJTAnlA. t. XVIII, p á~. 712 ). '713 ; Santi•~ d• Chile 1938. 
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La familia araucana .se ca1·acteriza por ser muy nu­
merosa. El término medio de hijos por familia es de siete. Loa 
Mapuches alcanzan este ?Jto 1ndice de natalidad a pesar de 
que su deficiente nivel económico y educacional influye en un 
aumento de la mortalidad infantil. Los _,fra.1,ca,nos no practi­
can ningún método anticoncepcional. Para darnos w1a idea 
a!)roximada de su índice de ilegi~imidad bástenos señalar de 
que de las cuarenta familias mencionadas en la encuesta sola­
mente veinte y seis estaban constituidas legalmente. 

En lo que atafie a la educación del indio han sido los 
padres capuchinos los que han 1·ea!izado una mayor labor. 
Han creado 220 escuelas por todo el pcís arauc:mo (3 ). Sola­
mente una mísión, la de Boroa, cuenta cnn 22 escuelas pa.l·A 
una !)-Oblación indígena de 8.700 nlmas. También los capuchi­

nos se han preocupado por la enseñanza es.pecializada. Así 
Puerto Saaveclra ti<¡ne una Escuela Agraria para el indígena 
y existe un prorecto de crear otra en Bo1·oa. Pese a esta in­
gent.i labor educacional el problema del analfabetismo toda­
vía sigue siendo grm,e. Se calcula que el 50 íé de la pobla­

ción ,lfap.uche no sabe leer ni escribit·. En la citada encuesta 
de 40 familias el 32 % rle lo$ adultos son analfnbeto:;. En 
cambio, en los 130 niños de edad escolar, ~olaro.ente siete no 
cumplieron con la Ley de Instrucción P1·imaria Obligatoria. 

En la actuaHchid la mayoría de los Ma¡ntchea son cató-
11cos debido no solamente a la propagación de la fe cris­
tiana dtirante el periodo hispánico, sino también, y muy e6-

pecialmc1lte, a ht intensa catequización llevada a cabo por los 
])adres capuchh1os a fines del siglo pasado y en lo que '"ª de 
éste. 

Los eYangelistas y otl'as sectas p1·otestantes han buscado 
atraerse al indio, pero han alcanzado pocos adeptos. A pesar 
de esta activa labor cristiana .el indigena no ha abandonado 
muchas de las creencias y supersticiones de sus mayores. La 

(3) So onticndo por ¡>ais araucano n la re~ión ait-us.da á.l su1· del 
r!o Bio-Bio, entro los 369 y 42• de latitud sur. En la actualid:l.d la pro­
vincia de Cautín es 1a que concent1·a el mayor número de indígenas. 
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fe cristiana constituye como una cuña clavad(l. en un mundo 
¡,9blado ·de espíritus. 

La noción de un 'Dios único no f ué e;,..·traña a la men­
talidad del A1:a,1wtmo y fa-Q'oreció la propagación del catoli­
cismo. EJ!os tenían la noción de Nqeneckén, el Dios creador, 
el que hizo todas las cosas, el .que sacó de la nada y dió vida 
al mapuche. Hay un aforismo araucano que dice; "Miiley ta 
Ngenechén, feimen fa mongueleiñ". Hay un Dios por eso exis­
timos. A este Dios creador se le invoca y se le implora que 
inter venga en ) a vida del mapuche: que haga Uo·ver, que la 
cosecha sea próspera, etc. Esta invocación la denominan N gu.i­
liatim. En el N gv.,ill.a;tú'n como señala el Padre Wihelm de Mo­
esbach "las i·ogativas las pronuncian unos ancianos presti­
giosos al mismo tiern¡x, que ofrecen la sangre de los corderos 
recién sacrificados o efectúan aspersiones hacia el cielo me­
diante ramitas de maqui, mojadas sucesivamente el), cada uno 
de los cántaros rituales. La concurrencia los acom¡>aña con 
c1<:lamaciones, bai1es y el chillido de todos SllS instrumentos 
niusicales·; \Se hallan com,o poseídos de frenética excitación y 
parece que toda la agitada historia de la raza quisiera des­
»ol'darse en esos momentos". (•) 

Esta noción monoteísta escapó a )a obse.r,á.ción de los 
primeros misi_oneros. El Padre Rosales ,bacía notar que "no 

· co11ccl!n al verdadero Dios, n i tienen otros dioses falsos ni 
ídolos que adorM·N ("). La afirmación del Padre Rosal~ so­
lamente é.s válida en lo que atañe a la falta de ídolos. En 
op9síción al concepto de un Dios Creador los Amucanos tienen 
una noción, la de Hi,ecufe que traducida a nuestro idioma 
equivaJ.dría por aproximación a la idea de\ Diablo. 

En un escr ito de -principios del siglo XIX el Padre l\'Iel­
cho~ 1\lfartínez, réfiriéncÍose a otra npción araucm1a, la de Pilláfll,, 
decía: "Reeonocen estos indios el significado de esta, palabra 
Pftláti, por toda cosa ,que a ellos les pa1·ece .sobrenatural, y así 
llaman Pillar11, al trueno, al relámpago, al rayo, a la causa de 

1952 . 
(4) 'l'i'IHEL?.I D~ I\i!OES'BACif E., Voz de A-1°(U!C-O, pt1gs. 168; Val<!ivi3 

. (5) ROS,!.LES O., Hi8toria. General ... cíta~o, t. I, p,1:;. 162. 
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temblores de tierra y a cualquier otro fen:ómeno pavoroso que 
JlO alcanzan a conocer, pero ellos no lo a-doran, ni tienen imá­
genes, n.i culto, ni templos, ni Ministro, y ni lo 1·econocen por 
Hacedor y Gobernador del Universo, n.i le piden cosa buena. 
Yo he procurado investigar con todo cuidado sobre este objeto, 
preguntando a los que entre ellos son más raciona.les, parti­
cularmente a los que son cristifmos, dentro y fuera de la con­
fesión; pero no saben dar más razón sino que Pillán es ur. 
Ente que responde a los adivinos y les dice quienes son los 
Bnljos, y cuando más les da noticia de alguna cosa perdida 
o robada. 

Algunos misioneros son de parecer que este Pülá,t es el 
Diablo, a cuya opinión me inclino, siu asegurarlo, despué:3 que 
confesé algunas veces a un adi\'ino que se lrizo cristiano y me 
refería apariciones de un Ente, que por lo común no veía, 
aunque le hablaba. y solamente dos veces se le apareció en 
figura de India Y' Je decía que una persona era Bruja". (•) 

El Pillán tiene como residencia, como ruca, a los vol­
canes. El Map,1~he cree todavía que el Pi!Ján ele algunos ,·ol­
canes desea la destrucción del indio, wJentras que por el cc,n. 
l'T«rio existen otros que lo protejen. Cuando entró hace al­
gunos años en e1·upción el ,..oJcán Llayma los A1·a11canos im­
ploraron al volcán Villariea que intercediera a su favor y 
aplacase la cólera ele Lla~'llla. Villarica lo hizo y Llayma no 
lanzó más Ja,;a. 

En la actualidad, en las noches tormentosas el Mapuche 
no se atreve a salir al campo, pues identifica a los rayos yl 

truenos con Pilüí.11. El Padre Wihelm de l\!oesbach nos ~ara 
que 10$ Mapuches nunca confunden a Huecufe con Püldn, 
•·veían en este [PiUán] la sobre\•ivencia y continuación in'l'i­
sible de un ser ,humano, por cierto malo muchas ~eces, puesto 
que conserYaba todas las pasiones de su Yida pasada, pero, en 

(6) M.,RTÍ>l!IZ M., L<i Jql•lria 11 las crtfncias de !ós <1ra1,c11110s ei, 

C/riw. En: Rclacio,u• M la Socicdact Argentina ele Ant,ropowuía, t, IV, 
págs. 29 y SO; Baen03 Aires 1944. 

' 
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fin, un semejante que J.)Odían propiciar con sus ofrendas; en 
aquel [Huecufe] un ser por esencia malévolo y perjudicial" . ('} 

Entre los Araucanos de la Cordillera se conserva la 
tradición del Diluvio. De que Pill4n hizo llover inundando 10$3 
campos y amenazando ahogar a todos los M1wu;;kea, pero 
Trentrén, Dios de lo Bueno, detuvo las lluvias e ,hizo que los 
campos se secaran. 

Esta tradición del diluvio ya fué recogida por los cro­
nistas. El Padre Olivares señala "es particula1· superstición 
y muy circunstanciada la que tienen en tiempos de temblores 
grandes : luego que ha pasado la mayor violencia del movi­
miento, se aperan, hombres y mujeres, de cosas de comer y 
de platos grandes en la cabeza, y ca1·gando con sus hijuelos y 
su pobre ajuar se encaminan al monte m,1s cercano, de -los 
que llaman Ten-tén, que son los que tienen tres puntas que 
van en declinación hasta lo más bajo de la llanura, y sólo 
puestos en su cima, .se dan por seguros. Dan la razón de este 
hecho diciendo, que en semejantes terremotos, como sale el 
mar algunas cuadras fuera, así es de temer que inunde toda 
.la. tierra según t ienen pot· tradición que sucedió en tiempos 
de mucha antigüedad. Que este Ten-tén. tiene la buena cuali­
dad de sobrenadar las aguas, y que puestos sobre él con sus 
alimentos se mantendrán el tiempo que durare la inunda­
ción". (8) 

Por consiguiente, eu la concepción b-ascendentalista 
<le los Afopuches se diferencian y se disignan con nombres 
diferentes al Dios Creador, Ngmiechén, del Dios de lo Bueno. 
Tre?ttrén; y en oposició1i se designa de dos maneras distintas 
ni Diablo, Hu.ecu/e, del e5plritu de los muertos, a veces malé­
fico, P.illán. 

Para el Mapuche toda enfermedad es pi-oducto de un 
maleficio. El enfermo Jlama a la machi, la shamán o curandera 
de los Arnucacnos, para que saque el mal, a H uecufc, de su or­
¡ianismo. La machi se acerca. al enfermo, .gesticula, toca con 

(7) WIHEL>I DE Mo&~DAC'S E., v •• a •. 4.rauco, citado, plg. 103. 
(8) Mmm,. J. T., Lo• o.b<>río•n•• ,re Chile, pú¡. 241; Santiago 

de Chile 1952. 

• 
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fuerza su cultnm (tamboril) mágico, y luego procede a diag­
nosticar la enfermedad. 

S i el paciente es rico le hace comprar un coi·dero. Acerca 
el animal donde se encuentra el enfermo y hace que éste lance 
su aliento en la boca abie1:ta del mismo. El cordero es sacrifi­
cado y la machi examina el higado y diagnostica la enfermedad. 

Cuando el paciente es p0bre se hace la misma opera­
ción con un gallo y se le examinan los intestinos. A veces las 
,11a,ch.Üi no están de acuerdo con sus diagnósticos respectivos, y 
gesticulan y pelean sosteniendo cada una sus puntos de vista. 
Las 1nacMs en sus exorcismos pretenden subir al cielo por el 
•·ehiw o altar que presentan cuatro gradas de ascenso. 

Creen también en la reencarnación. Al:!í hablan de un 
pájaro misterioso denominado Ckon Chon que vuela siempre 
de noche y del que dicen que es la cabeza. de una machi. Su 
ayear es ,siempre signo de enfermedad o mue1-te. A esta ave 
no se la puede matar. Con palabras mágicas se logra dete­
IJerla en su vuelo y hacel"la descender. 

Creen también en los aparecidos, que los espíritus de 
los muertos regresan a la tier,·a. Para impedir que caminen, 
cuando muere un Ma.vuche le sacan los tacos de los zapatos. 
' rainbién es quemado el lecho de paja donde ha dormido, como 
ctros objetos personales. 

Otra creencia que existe entre estos indios es la de ver 
en la sangre el velúculo del espíritu. Así hacen beber a los re­
cién nacidos sangre animal o humana para trasmitirles fa­
r.ultades animicas. Esta creencia se denomina alchimalén. 

La concepción de que todo el mundo está poblado de 
<'spiritus los lle,:a a creer que hasta los esqueletos tienen su 
<:-sp!ritu, al que llaman huit:t·análhue. 

Pese a lo que señalamos acerca de la persistencia entre 
los Aratmmos de algunas de sus viejas creencias y supers­
t iciones, el comportamiento de muchos de ellos como católicos 
:fervientes es indiscutible. 

Los ,hombres y mujeres .Mapuches que han consagrado 
su vida a Dios como sacerdotes o religiosns no han desmere­
cido a sus compaileros chilenos o europeos. 
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Monseñor Guido Beck de Ramberga, Obispo de Arau­
<:ll.nia, dirigiendo la palabra a ex-alumnos de las escuelas ca­
puchinas señalaba el fervor religioso de los sacerdotes y reli­
giosas Mavuehes. Citaba el caso de- una monja enviada a las 
leprocer ías de la. Isla de Pascua para a1:ender a los a.quej ados 
de este terr ible mal y hacía notar como después de haber 
estado e.sta religiosa el tiempo est ipulado para. este servicio 
íué llamada. para regresar a Chile. Pero fueron tantos los 
Jamentos, tantas las súplicas de los pobres enfermos para que 
no lo~ abandonasen que :tvionsenor atendiendo a este clamoi­
.J)rolongó la permanencia. de la monja araucana entre los 
11ascuenses. 

Fioy dla la cultura araucana se halla en una encrucijada. 
Se ha abierto para ellos la pos ibiHdad de desarrolia.r dos tipos 
de vida diferen tes, c;ie acuerdo con las tendencias que se per­
:fil::in. Una bu.sea hi paulatina asimilación del aborigen a los 
va lores univ<:rsales de la civilización occidental católica. An­

:.hela la elevación económica, social y educacional del indígena, 
<·onsei·vando, sin embnrgo, su idioma y características cultu­
rales. Trata de superar el rencor acumulado contra el blanco 
<>n tres siglos de lucha. Su lema es Dios, P atria y Progreso. 
L¡t otra tendencia mira con desconfianza al blanco se aferra 
a sus tradiciones, desconfla hasta de los propios misioneros 
<:apuchlnos, trntan con recelo todo lo que viene de fuer a, y 
temen verse desposeídos de las pocas tier ra~ que toda\ia les 
.quedan. 

Frente a esta antinomia en que se desem'llelve la vida. 
araucana creemos que en un plazo más o menos largo tendrá 
cq ue llegarse a una unificación fundada en un sano sentido 
tradicional que perfile al ser araucano en su propia. persona­
J1dad, pero subordinado a valores que son de validez universal. 
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